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PREFACIO










Hay encuentros que iluminan el alma como un relámpago en la oscuridad. Otros pasan de largo como sombras silenciosas, pero dejan una huella en nuestro corazón. En Corea,1usamos la palabra inyeon para hablar de esos lazos invisibles que nos conectan.


No se trata de un destino inmutable ni del azar sin propósito. Inyeon es una danza entre las causas y las circunstancias; entre lo que sembramos y lo que el universo deja que florezca.


Cada persona que aparece en nuestra vida, incluso aquellas que nos hieren o cuyo encuentro con ellas fue breve, pasa a formar parte del tejido del inyeon que nos une a todos.


Este libro es una invitación a reconocer, agradecer y aprender de esos encuentros. A comprender que nada ni nadie llega por casualidad y que detrás de cada rostro, de cada momento, puede esconderse una semilla de transformación.


Porque cuando aprendemos a ver las conexiones del inyeon con los ojos del corazón, este nos guiará hacia una vida llena de amor, propósito y relaciones que nos harán crecer.


HANSOO PARK









CAPÍTULO 1


LA MAGIA DE LAS VIDAS PASADAS


 


 


 


[image: Ilustración en blanco y negro de formas alargadas y rectas dispuestas en grupos, recordando figuras geométricas verticales sobre fondo blanco.]
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«Si dos personas se casan, se dice que es porque ha habido ocho mil capas de inyeon a lo largo de ocho mil vidas».


DE LA PELÍCULA Vidas pasadas1


¿Te ha sucedido alguna vez que acaban de presentarte a alguien, pero tienes la impresión de que os conocéis desde siempre?


Este es el tema de fondo que trató Celine Song, directora, dramaturga y guionista, en su debut cinematográfico Vidas pasadas en 2023, donde muestra cómo estas conexiones influyen en las relaciones humanas marcando tu destino.


Me encantó esta película. Trata un tema tan profundo que me animó a escribir un libro entero sobre la cultura coreana. El resultado son las páginas que ahora tienes en las manos. Una de mis misiones es profundizar en el inyeon, una palabra difícil de traducir y que es el concepto central de ese filme.


¿Crees en el destino? ¿Tenemos el poder de cambiarlo? ¿Todo está determinado o tenemos capacidad de elección en este universo? ¿Crees en las vidas pasadas? ¿Existe una media naranja a la que amaremos siempre o se trata tan solo de una idea romántica? 


Puede que tengas respuestas para estas preguntas, o puede que no. Pero, sin importar lo que creas, a los seres humanos les ha fascinado explorar estas ideas desde el principio de los tiempos.


La película Vidas pasadas es perfecta para hacernos reflexionar sobre estas cuestiones. En ella, Nora (Greta Lee) y Hae Sung (Teo Yoo) son dos amigos que se conocen desde la infancia y que están profundamente unidos. A los diez años, se separan cuando la familia de Nora emigra de Corea del Sur a Canadá. Años después, se reencuentran en las redes sociales. Nora es dramaturga y está casada con Arthur, un personaje inspirado en el marido real de Celine Song, el escritor Justin Kuritzkes. Hae Sung acaba de romper con su pareja y decide aprovechar una semana de vacaciones para recorrer once mil kilómetros e ir a ver a Nora a Nueva York para resolver aquel inevitable «¿y si...?».


La protagonista de la película sugiere que incluso cuando dos desconocidos se rozan en la calle es que tienen un vínculo de vidas pasadas. Se lo explica en una conversación a su marido, quien le pregunta si ella cree realmente en el inyeon.


La explicación de Nora a su marido está basada en el proverbio coreano que dice: «Incluso el roce de las mangas con un desconocido tiene inyeon», en coreano: «옷깃만 스쳐도 인연».


En la película, Nora le quita importancia, argumentando que eso es algo que dicen los coreanos para seducir a alguien.


Todo lo que sucede en esta emotiva historia tiene mucho que ver con la propia vida de la directora.


Nacida en 1988 en Seúl, Corea del Sur, a los doce años se trasladó a vivir a Canadá con su familia. Igual que la protagonista de Vidas pasadas, la decisión de sus padres de mudarse a otro país cambió el rumbo de su vida y puso una gran distancia entre ella y su amigo de la infancia, con quien tenía una gran conexión.


Song explora en la película la magia entre dos personajes que se reúnen de nuevo después de años, en una fantasía que todos hemos tenido alguna vez. ¿Qué pasaría si te reencontraras con tu amor de la infancia o con aquel amor platónico que idealizaste en la adolescencia? 


Vidas pasadas nos habla de las almas gemelas, del amor interrumpido y del reencuentro. También de la distancia, del paso del tiempo y de superar etapas con lo que dejamos atrás. Como tema secundario, el filme aborda las dificultades a las que se enfrentan los emigrantes que han crecido en otro país: los cambios culturales, el idioma y el dilema sobre la identidad que sufren, al no sentirse de ningún sitio, ni del país en el que nacieron ni del país de acogida.


En un flashback de la película, vemos a la pareja protagonista cuando ambos tenían diez años y se despiden en la calle antes de marcharse, cada uno por su lado, con un simple «adiós», como se decían a diario, sabiendo que al día siguiente se encontrarían de nuevo en la escuela.


Pero eso no vuelve a suceder tras el viaje de Nora, que se habitúa a su nuevo país, como la mayoría de los asiáticos que emigran. Lo primero que hace es occidentalizar su nombre coreano para evitar los habituales problemas del idioma, solo habla coreano con su madre y, sin quererlo, se va produciendo una desconexión con su país de origen.


Doce años después recibe un mensaje de Facebook de su amigo de la infancia. Deciden hacer una videollamada en la que resurge un fuerte vínculo entre ellos, como si el tiempo no hubiera pasado. Sin embargo, los separan una gran distancia y una nueva vida. Nora vive felizmente con su marido Arthur, a quien conoció en un retiro de escritura. Cuando Hae Sung, que no pasa un buen momento, decide viajar a Nueva York una semana para reencontrarse con ella, los recuerdos y los sentimientos del pasado renacen.


Celine Song convierte lo que podría haber sido el típico triángulo amoroso en una historia llena de delicadeza que te hace entender a cada uno de los personajes por su honestidad y su forma de amar sin poseer.


En su versión más tradicional, el inyeon se acumula a lo largo de múltiples existencias, como las capas de una cebolla. Se trata de una idea parecida a la de las almas gemelas, las personas predestinadas a estar juntas porque se cruzaron alguna vez en el pasado, como si un vínculo especial o un hilo invisible las uniera. Están destinadas a encontrarse, más allá de la simple coincidencia.


El inyeon celebra la idea de que las relaciones humanas están entrelazadas a través del tiempo y del destino, por lo que cada conexión tiene un significado más allá de la apariencia superficial. Por otra parte, cada acción y cada decisión de nuestras vidas pasadas acaban desembocando en el presente, dando forma a nuestro karma.


Hay ciertas personas con las que sentimos afinidad desde el primer momento. Ya hemos estado juntas antes, porque todos hemos estado alguna vez en el campo de juego del mundo.


Todos hemos sentido el inyeon de alguna manera u otra. Es esa sensación inexplicable de familiaridad con alguien que acabas de conocer. Esa certeza irracional de que esto tenía que pasar.


No es imaginación. Es el inyeon.


En este sentido, el hilo que nos conecta a todos, el inyeon que da título a este libro, nos reúne a través de la providencia para cumplir con nuestro destino.









CAPÍTULO 2



INYEON: LOS HILOS INVISIBLES DEL DESTINO


 


 


 


[image: Ilustración en blanco y negro formada por tres grupos de líneas alargadas y verticales, dispuestas en diferentes alturas sobre fondo blanco.]
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«Los encuentros fortuitos nos ayudan a seguir adelante».


HARUKI MURAKAMI, Kafka en la orilla 1


En la filosofía coreana y budista, inyeon (인연) se refiere a un vínculo invisible que es capaz de unir a las personas. Inyeon se podría traducir como «destino», pero sería una palabra que no captaría los matices de su verdadero significado. No se trata solo del destino (unmyeong, 운명), sino de una red invisible de causas y condiciones que hacen que dos almas se encuentren, ya sea por un instante o durante toda una vida.


En términos budistas, inyeon es la unión de dos conceptos que se corresponden con los ideogramas:




	
in (因), la causa o semilla inicial. Este carácter también se utiliza en China y Japón para referirse al origen por el que algo comienza.


	
yeon (緣), las condiciones o circunstancias que permiten que esa causa florezca.





Quizá ningún encuentro sea completamente fortuito. Cada persona que se cruza en nuestro camino lo hace por una razón, aunque no siempre sea obvia a primera vista.


Incluso una breve interacción con un desconocido puede cambiar algo en nosotros que no percibimos en ese momento. Pueden ser unas palabras que alguien nos dice y que comienzan a habitar en nuestro subconsciente haciéndonos tomar decisiones diferentes en el futuro. También puede ser una impresión o una emoción que se activa o desactiva en nuestro interior y nos hace actuar de forma diferente.


En cada encuentro, ya sea fugaz o duradero, dulce o doloroso, podemos encontrar significado. Ese tejido invisible que da propósito a nuestras vidas y entrelaza nuestras almas es lo que llamamos inyeon (인연).


¿Y si esa profesora cuyo nombre has olvidado, que te animó cuando estabas a punto de rendirte, también formaba parte de tu inyeon? ¿Y si aquel jefe que te echó de tu primer trabajo fue el catalizador para que encontraras un camino mejor? ¿Y si ese amor que te rompió el corazón no vino a destruirte, sino a devolverte a tu esencia?


El inyeon nos invita a mirar nuestras relaciones no como accidentes, sino como regalos de la vida. Unas veces están envueltas en dolor; otras están llenas de ternura. Pero siempre es nuestra decisión encontrar un significado que nos ayude a seguir adelante.


Es importante no aferrarnos a relaciones nocivas, porque cada inyeon tiene su propósito, pero también su momento adecuado. Algunos vínculos están destinados a desvanecerse cuando su lección ha sido entregada.


Los cinco grados del inyeon



Se dice que hay distintos grados de inyeon. Normalmente, se usa il inyeon para un encuentro fugaz de una sola vez; i inyeon si son dos veces; sam inyeon si son tres veces; baek inyeon si son cien encuentros...; cheon inyeon sin son mil encuentros, y man inyeon sin son diez mil.


Son muchos los k-dramas que sugieren que es necesario el cheon inyeon para ser pareja en esta vida.


En el k-dramaGoblin (El guardián, 2016), el protagonista se pregunta: «¿Cuántas veces tuvimos que encontrarnos en vidas pasadas para que ahora nos amemos así?». En otra escena, hablando con su abuelo, comenta: «Dicen que, para que dos personas se casen en esta vida, tuvieron que tener cheon inyeon [inyeon de mil encuentros] en vidas pasadas...».


En el k-dramaCrash Landing in You (Aterrizaje de emergencia en tu corazón, 2019), los protagonistas se dicen: «Tenemos cheon inyeon... Debimos de pasarnos de largo mil veces».


Para simplificar, a mí me gusta distinguir cinco niveles, según la profundidad de los vínculos:




	
El inyeon de un instante (il inyeon). Lo sientes cuando un desconocido te sonríe en la calle, cuando un niño se sienta a tu lado en el tren o cuando una anciana te ofrece sombra bajo su sombrilla. Son encuentros efímeros, pero significativos.


	
El inyeon de un solo encuentro. Sucede cuando conocemos y conversamos con una persona un solo día y nunca más volvemos a coincidir. No todas las personas que llegan a ti lo hacen para quedarse. Algunas solo vienen para enseñarte algo, para despertarte, para impulsarte a cambiar de decisión, para darte una idea o incluso para herirte, haciéndote reaccionar. Ellos también forman parte de tu inyeon.


	
El inyeon de los amigos. Hay personas que entran en tu vida y te acompañan en un tramo del camino. A veces, hasta el final. No son casuales; son necesarias.


	
El inyeon de los amantes. Dos almas están destinadas a encontrarse, a amarse, a transformarse mutuamente. A veces no es para siempre, pero sí dura el tiempo suficiente para marcarte de por vida.


	
El inyeon de la reencarnación compartida. Es el de las almas que se reencuentran, vida tras vida, con una conexión que desafía el tiempo. A veces se reconocen al instante, otras tardan una vida entera en darse cuenta.





Jeong


El jeong coreano (qing, en chino; jō, en japonés) es una idea clave del confucianismo para referirse a un amplio rango de emociones o sentimientos humanos. No tiene una traducción exacta a otros idiomas, pero se puede explicar como un concepto que engloba emociones positivas, como el afecto, la simpatía o el cariño, aunque también contiene emociones negativas, como el sufrimiento, la ira o el resentimiento.


Comprende, pues, las emociones compartidas, el sentimiento de conexión y la compasión profunda.


Este término tiene sus orígenes en el budismo y confucionismo, ambas filosofías en las que la compasión y el sentimiento de unión con otros es un elemento central, considerado parte de nuestra naturaleza humana.


En esencia, el jeong representa un estado dinámico que involucra la interacción del cuerpo con la mente y el corazón.


En el libro Emotions in Korean Philosophy and Religion [Las emociones en la filosofía y la religión coreanas],2se empieza discutiendo el jeong como una combinación de «sentimientos» y «emociones» que son difíciles de separar de la «razón». En Occidente, influenciado por la tradición platónica, se tiende a crear una dicotomía entre la razón y las emociones. En el diálogo Fedro, Platón utiliza la alegoría del carro alado impulsado por la razón (logos) cuyo trabajo es guiar las riendas, el ánimo (thymos) que representa las emociones nobles que tienden a obedecer a la razón, y el apetito (epithymia), las pasiones y los instintos, que son rebeldes y pueden hacer que el carro vuelque.


En cambio, el budismo, el confucionismo y el taoísmo nos imbuyen en otro tipo de mentalidad. No hay una separación clara: somos una mezcla de pasiones, sentimientos y razón.


Además, tampoco está claro que seamos un ente separado de los demás. Los humanos estamos todos conectados, somos parte del todo. El jeong es el sentimiento de conexión y unión con otros. Es el pegamento que nos une a la familia, las amistades, la comunidad y la especie.


El jeong es la lealtad de los amigos, la ternura del amor de hermanos, el cariño de una pareja que lleva décadas junta. Es también entender a otros incluso cuando están de mal humor y se enfadan con nosotros; la conexión que todavía tenemos con nuestros amigos de la infancia, aunque ahora vivamos lejos y no nos hayamos visto en años... El jeong es incluso la nostalgia que nos embarga cuando recordamos un amor del pasado, aunque terminara en ruptura.


La combinación de inyeon y jeong



En Corea, solemos decir que el inyeon lo controla el cielo. Con esto queremos destacar que es algo fuera de nuestro control y que lo decide la suerte. Hay millones de personas con las que nunca llegaremos siquiera a cruzarnos. No hay nada que podamos hacer para cambiarlo. Luego están los que sí conoceremos y habrá de todo: encontraremos a gente que nos caerá bien, otra mal y muchos que pasarán por nuestra vida de forma imperceptible.


En cambio, el jeong es algo que podemos construir nosotros. Si conocemos a alguien que nos cae bien, si somos proactivos, podemos cultivar el jeong y hacer que crezca la intimidad en la relación.


El inyeon lo decide el cielo, pero el jeong lo construyes tú.


[image: Diagrama en blanco y negro con tres círculos conectados por flechas. Incluye los conceptos inyeon, jeong y amor, con breves descripciones dentro de cada círculo.]


 
















	

INYEON




	

JEONG









	

Teje los hilos del destino.




	

Hace que los hilos se fortalezcan y se conviertan en cuerdas o que se rompan para siempre desapareciendo en el olvido.









	

Lo controlan el destino, el «cielo» o las vidas pasadas, 
el azar, el karma…




	

Lo controlamos nosotros y las personas que conocemos.









	

Está fuera de nuestro control.




	

Queda bajo nuestro control.









	

Abre un mundo de posibilidades y oportunidades.




	

Se relaciona con qué hacemos con esas oportunidades. 









	

El azar y la suerte deciden las personas con las que nos cruzamos en la vida. 




	

Se vincula con cómo cuidamos nosotros de nuestras relaciones personales.









	

Es la semilla que inicia una relación.




	

Es el cuidado del día a día de nuestros seres queridos, la convivencia.












 


 


 









CAPÍTULO 3


COCINANDO EL AMOR


 


 


 


[image: Ilustración en blanco y negro de formas alargadas y verticales dispuestas en abanico ascendente sobre fondo blanco.]
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«Claro que nos dolía no poder amarnos de una forma física. Habríamos sido mucho más felices si lo hubiéramos hecho. Pero eso era como las mareas, el cambio de estaciones, algo inmutable, un destino inamovible que nunca podríamos alterar. Por muy astutamente que intentáramos protegerla, nuestra delicada amistad no iba a durar para siempre. Estábamos obligados a llegar a un punto muerto. Eso era dolorosamente evidente».


HARUKI MURAKAMI, Sputnik, mi amor1


El inyeon no es algo controlable. Puede que algunos tengan cartas más fáciles en la vida, pero no es una excusa para ser pasivos. Aunque no podamos elegir la personalidad de nuestro suegro, de un compañero de trabajo o de las posibles parejas que vayamos a tener, lo que hagamos con cada relación sí depende en gran medida de nuestra actitud.


Si el inyeon es la chispa, el jeong es el fuego que se va avivando o apagando según echemos más o menos leña. Esta es la moraleja de muchos k-dramas, películas y cuentos coreanos: 






El inyeon es inevitable, pero el jeong es cultivable.








Romantizamos el momento inicial causado por el inyeon. Nos encanta preguntar «¿Y cómo os conocisteis? ¿Recuerdas la primera vez que viste a tu pareja?». Pero no solemos preguntar lo que sucedió después para que se avivara el fuego inicial gracias al jeong.


Quizá estés leyendo este libro y no tengas pareja en este momento o no hayas encontrado aún a tu media naranja. Lo importante es estar atento en el futuro, ya que el inyeon te proporcionará señales, pero tienes que ser tú quien las perciba para cocinar el amor usando el jeong.


Como nos enseña la canción más famosa de Daniel Johnston, «True Love Will Find You in the End», el amor verdadero nos busca; por eso, debemos resistir hasta que nos encuentre.


El inyeon tiende los hilos del destino. El jeong ata los hilos con fuerza y los convierte en cuerdas gruesas.


El inyeon nos ofrece oportunidades; luego, somos nosotros los que podemos trabajar y llevar estas oportunidades al territorio del amor romántico, de la amistad o de las relaciones profesionales.


Veamos algunas formas de cultivar el jeong.


Tiempo de calidad


Según el profesor Jeffrey A. Hall, de la Universidad de Kansas, quien realizó uno de los estudios más citados sobre el tiempo de conexión social,2estas son las horas de tiempo de calidad necesarias para cultivar la amistad:




	
Para pasar de conocido a colega, entre cuarenta y sesenta horas. Para conseguirlo es necesario verse una vez a la semana durante cuatro meses.


	
De colega a amigo, de ochenta a cien horas. Para conseguirlo, es necesario verse un par de veces a la semana durante unos seis meses.


	
De amigo a «mejor amigo», con un vínculo profundo, más de doscientas horas. Suelen ser necesarios uno o más años de encuentros constantes.





Para el amor romántico, es todo más variable y los resultados son menos concluyentes, pero los estudios sugieren:




	
Atracción: de segundos a minutos. El instinto biológico es lo que activa la atracción inicial.


	
Enamoramiento: un promedio de tres meses para los hombres y de cuatro meses y medio para las mujeres.


	
Apego profundo con mucho jeong: años de convivencia.





Por supuesto, esto solo es una guía en términos generales y con datos medios extraídos de estudios. En realidad, podemos intensificar el cariño. Si el tiempo es de calidad, aceleraremos el proceso.


Por ejemplo, en Corea nos gusta mucho compartir la olla o los platos en el centro de la mesa a la hora de comer. La barbacoa coreana, que ahora se ha puesto de moda en todo el mundo, anima a los comensales a cocinar juntos mientras comen.


Compartir la comida es algo íntimo que rompe muchas barreras y acelera la creación de jeong. La próxima vez que vayas a un restaurante, en vez de pedir cada uno un plato, mejor compartid tapas, raciones, una pizza, el postre, etcétera.


Otra idea poderosa para ganar tiempo de calidad es verse con mucha frecuencia. Es mejor coincidir quince minutos todos los días para tomar un té o un café que ir de fiesta juntos varias horas una vez al mes. Si ves a alguien todos o casi todos los días, terminarás habituándote a la presencia de la otra persona, y viceversa.


Por eso, aunque se considere tabú, es común que surjan romances en el puesto de trabajo.
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